
\ EDITORIAL 

PODER NAVAL 
Y POLITICA EXTERIOR 

a realidad política internacional, conformada mayoritariamente por la comple1a 

combinación de la politica exterior de los Estados, se caracteriza por una alternan­

cia de períodos de rigidez y de flexibilidad, en la medida que las tensiones 

generadas por contrapuestos intereses nacionales de los actores prine1pales alcanzan un 

punto critico de definición a partir del cual se sucede una acomodación general a los 

nuevos roles, normalmente en un clima de avenimiento. 

En las actuales circunstancias mundiales, luego del conmocionante punto de in­

flexión marcado por la preferencia internacional por los valores occidentales de libertad 

politica y económica, se aprecia una etapa de menor rigidez en cuanto a la dura pugna por 

imponer fórmulas excluyentes en el ordenamiento del sistema politico internacional. Ello 

da margen a que las orientaciones de la política exterior de cada Estado se centren en el 

aprovechamiento de ese clima de distensión para el logro de sus metas más genuinas, ya 

no tan directamente dependientes, como las que prevalecen en un esquema de alinea­
mientos rígidos. 

De aqw que los intereses nacionales puedan ser más claramente definidos en su 

carácter particular, reapreciándose el verdadero valor de aquellos aspectos más estrecha­

mente fundados en la naturaleza y el entorno de cada Estado singularmente considerado. 
No es que pueda darse por superado el natural 1uego de poder en el marco internacional, 

pues las potencias retienen sus pretensiones hegemónicas, pero ahora, en un esquema 
multipolar, lo hacen con una connotación diferente, bastante más categórica, ya que su 

interés nacional queda despo1ado de aquellos envoltorios y eufemismos que hasta ahora 
han enmascarado, con fines de proselitismo ideológico, el expansionismo consubstancial 

a sus apetitos de dominio. 

Por su parte, los paises de marcado casco continental redescubren sus condicionan­
tes geopolíticos, los que con1ugan con sus aspiraciones y con los medios nacionales 

disponibles, para asi definir sus objetivos políticos nacionales. Sus correspondientes 
alternativas de relación externa quedan orientadas por una dominante atracción hacia 

una estrecha vinculación fisica con sus pares contiguos, la que se materializa normalmen­
te en un sostenido avance hacia algún tipo de integración vecinal. 
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Los países de carácter esencíalmente marítímo -esto es, los que íntegran al mar 
como un elemento íntrínseco de su físonomía geográfíca, económíca, hístóríca, jurídíca y 
cultural- tíenen una perspectíva oceanopolítíca mucho más amplía, sobre todo sí po­
seen, además, un ímportante grado de conexíón terrestre con países límítrofes que 
buscan una más expedíta vínculacíón con mercados lejanos. En estas sítuacíones -sín 

desaprovechar las ventajas de esquemas de vínculacíón físíca, que se les presentan a 

veces de manera muy favorable y otras no tanto- surge con fuerza, de su propía 
condícíón de países ríbereños, una ínsuperable proyeccíón íntraoceáníca y ultramarína. 

Lo anteríor les abre un amplío abaníco de posíbílídades de vínculacíón funcíonal a 
dístancía, tanto medíante una exítosa presencía marítíma a nível mundíal como a través 

de múltiples íntercambíos ínternacíonales. Ello otorga a cada Estado marítímo en su 
conjunto una potencíalídad polítíca superíor que es díferente, no sólo de grado síno en 
esencía, respecto de la que puedan alcanzar, con otros factores de poder, los países 
medíterráneos o costeros ínsufícíentemente desarrollados en su concíencía marítíma 

nacíonal. 

En estas circunstancías, la seguridad de los espacios marítímos jurisdíccíonales que 

surcan y sobrevuelan naves de todas las banderas como asímísmo de las comunícacíones 
maritimas propias en la alta mar y del acceso libre y favorablemente competítívo al mar 
presencíal -todo lo cual tíene por su propía naturaleza marítíma una alta connotacíón 
ínternacíonal- se convíerte en una exígencía de la más alta trascendencía polítíca. Para 
satísfacerla, el poder naval concurre con la flexíbílídad de su empleo, la transítoríedad o 

permanencía de su presencía y la versatílídad de sus capacídades persuasívas, dísuasívas 
y compulsívas, aparecíendo como el ínstrumento mílítar índudablemente más adecuado 
para contríbuír a los logros de la correspondíente polítíca exteríor. 

Los métodos para el más efícíente proceso que satísfaga dícha polítíca exteríor 
requieren, por lo mísmo, de la más fluída ínterrelacíón entre el poder naval y la díploma­
cía, sea en el análísís de las sítuacíones, la elaboracíón de las prevístas modalídades de 
accíón, el control de los efectos producídos y la coordínacíón del esfuerzo conjunto. 

Nuestra hístoría nacíonal constata esta estrecha vínculacíón entre el poder naval y la 
política exterior de Chíle, íncluso en épocas en que en los círculos dírígentes del país se 
había atenuado la concíencía marítíma que caracterízó a los forjadores de la Repúblíca y 
que hoy está adquíríendo renovada consístencía. Hubo, sí, un caso lamentable en que fue 
evídente un claro dívorcío entre la polítíca exteríor y el poder naval: la Guerra contra 
España en 1866, cuyo desarrollo provocó no sólo el descalabro de nuestros puertos, 
marína mercante y economía, síno que el descrédíto de la propía polítíca exteríor, con 
repercusíones gravemente negatívas, cuya superacíón demandó esfuerzos posteríores 
de extrema cuantía que nos oblígaron incluso a enfrentar con las armas un asfíxiante 
cerco vecínal. 

Por otra parte, el poder naval, por las caracteristícas de su equípamíento, de sus 
vinculacíones logísticas internacíonales y por el desarrollo y afíanzamíento de sus vítales 
posíciones estratégicas, tiene síempre una perspectíva de largo plazo, única vísíón que le 
permite asegurar la permanente solídez y vígencía de su decísíva capacídad de combate. 
Tal perspectiva exige constantes y profundos estudíos que lo habílíten para ant1ópar los 
probables rasgos del entorno político internacíonal en su cambíante evolucíón . Por ello 
sus percepcíones al respecto son de índudable ínterés para las decísíones propías de la 
polítíca exteríor, pues constítuyen un valíoso cuanto partícularmente confíable aporte, 
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toda vez que contribuye a for1ar los lineamientos politicos que serán la base de las propias 
decisiones fundamentales de la estrategia naval, cuya eficacia será sometida a prueba 
precisamente en el complejo ámbito marítimo tan intensamente inserto en la politica 
internacional. 

En nuestras páginas han sido y son frecuentes las colaboraciones que realzan esta 
estrecha relación entre la politica exterior y el poder naval. Ello no puede ser sino natural 
entre quienes representan el pensamiento naval, dada su legitima inquietud intelectual y 

preocupación teórica por el entorno politico internacional, que es inseparable de las 
actividades profesionales de la armada, las que incluyen no sólo el campo de la seguridad 

-en el que participa protagónicamente el poder naval- sino también en el del desarrollo, 
en el que está presente por tantos factores que fluyen a través del poderlo maritimo 
nacional. 

Cabe de1ar constancia de esta realidad, que no es cosa de ahora ni de algunos últimos 
lustros, sino una constante histórica que Revista de Marina a lo largo de sus 105 años de 
vida ha tenido el privilegio de registrar, conservar e impulsar y que hoy dia destaca por su 
trascendencia y oportunidad. 
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